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I
EL CID, MITO LITERARIO ESPAÑOL


DE cuantos mitos aportó el genio de nuestra literatura a la universal, es, sin duda, el del Cid el más trascendente, ya que, esta vez, el héroe no es tan solo un ente de ficción, sino la misma sublimación de nuestra realidad histórica, de la que asciende para convertirse en la figura representativa de todo un pueblo.


El famoso personaje histórico castellano que llegó a ser el máximo paladín de nuestra Reconquista hispánica, con plena conciencia de su misión unificadora: el Campeador invulnerable de todas las batallas en que interviniera; el caudillo predestinado que logró engrandecer su tierra, muchas veces a pesar de sus mismos reyes, se transformó, por gracia de la poesía —más profunda y filosófica que la historia misma, en el concepto aristotélico—, en el excelso símbolo de una raza, convirtiéndose en el héroe más universal de España, de cuya realidad histórica nace y —como lo vio Menéndez Pelayo— «se levanta eternamente luminoso con su luenga barba no mesada nunca por moro ni por cristiano; con sus dos espadas, talismanes de victoria». Es como «el producto de una misteriosa fuerza que se confunde con la naturaleza misma».


El Cid es ya para el mundo del espíritu el héroe que encarna, como protagonista poético, el prototipo del ideal caballeresco, según se concibió en la Edad Media; y así como Aquiles fue el héroe de Grecia, y para Francia es símbolo heroico el esforzado Roldán, para España es el Cid la encarnación de su héroe nacional, en quien se concretan todas las virtudes y hasta todos los defectos de su raza, y no ciertamente por la grandeza fabulosa de los hechos realizados —los hay en nuestra historia de mayores dimensiones—, sino por «el temple moral del héroe, en quien se juntan los más nobles atributos del alma castellana; la gravedad en los propósitos y en los discursos, la familiar y noble llaneza, la cortesía ingenua y reposada, la grandeza sin énfasis, la imaginación más sólida que brillante, la piedad más activa que contemplativa, la ternura conyugal más honda que expresiva, la lealtad al monarca y la entereza para querellarse de sus desafueros»; por aquel realismo sencillo y puro de sus acciones heroicas y humanas, en las que se van reflejando todas las virtudes caballerescas que constituyen el genio moral y poético de la raza hispana, que, sobrepasando las realidades históricas, perfilan el tipo de un heroísmo colectivo que, sin despojarlo de su valor individual, le dan aquella personalidad, aquella existencia luminosa y genial que lo convierte en símbolo representativo, en figura mítica de toda una literatura. El Cid se transforma en «el Aquiles de nuestra patria —como dice Menéndez Pidal—; su historia es nuestra Ilíada, nuestra epopeya; no tenemos otra; y esta epopeya, como todas las verdaderas epopeyas, no es la creación de un poeta ni de un historiador, es la creación de un pueblo», que ve y admira en el Campeador a su héroe epónimo.


Por encima de lo que han dicho sus historiadores contemporáneos —tanto cristianos maravillados como árabes atemorizados—, y por encima de lo que nos cuenten los cronicones medievales y, modernamente, juzgue la crítica histórica, desde sus más contradictorios puntos de vista, pasando de un irreflexivo propósito de canonizarlo a una obstinada negación histórica, la figura egregia del Cid no podrá ser jamás ni la de un santo ni tampoco la de un forajido, ya que ni lo uno ni lo otro podría ser el protagonista de la epopeya genial de un pueblo.


El Campeador, transformado en héroe, se elevará para siempre, magnífico, y, como en la guerra, invulnerable a las pasiones partidistas, en las alas eternas de la poesía, desde que apareció en los versos rudos y balbucientes del Cantar de mío Cid, para atravesar, a lo largo de toda la Edad Media, en sus etapas históricas, como héroe de nuestra épica, y convertirse, después, en el personaje principal del Romancero español, y subir, como protagonista, a los escenarios de nuestro teatro clásico, resucitando, en la centuria siguiente, del perdido manuscrito del cantar —que en ese siglo reaparece—, y recobrar su personalidad con el ardor sentimental del Romanticismo, que lo convierte en héroe de nuestra novelística histórica del siglo XIX. De ella ha de pasar aún, atravesando los nuevos avatares que se suceden en la literatura moderna: al teatro, a la poesía, a la novela y al cine.


En esta persistencia del Cid como héroe literario estriba, sin duda, la demostración más contundente de que es, y ha de ser, eterno este glorioso mito que a la literatura universal entregó la eterna realidad histórica de España.



II
EL CANTAR DE GESTA DEL CID


NO a mucha distancia cronológica de la muerte del Cid (1099) —al que, ya en vida, se le había ensalzado en los versos latinos de un Carmen Campidoctoris (antes de 1093), y del que la crónica culta dejó constancia en una Historia Roderici Campidocti (once años después de su muerte)—, la voz de los juglares castellanos difundía por aldeas y palacios las hazañas de aquel Campeador invencible, cuyos hechos rebasaban la historia para ascender al ámbito de la poesía. Así nacía uno de aquellos «cantares de gesta» que, transmitido de unos juglares a otros, se iba refundiendo a lo largo de su difusión oral, que heredaban las sucesivas generaciones, para las que la figura del héroe adquiría proporciones épicas.


Si bien la crítica moderna ha podido deducir la existencia en España de bastantes de estos cantares de gesta, lo cierto es que de los tres únicos de los que se tiene el texto (aunque fragmentario), el más antiguo es este cantar cidiano, que, casi íntegro, ha llegado hasta nosotros.


Las características lingüísticas que el cantar presenta (según se advierten en el único manuscrito que lo conserva), así como su versificación y otros detalles históricos que patentiza, inducen a la más exigente crítica filológica a considerar esta obra como de la primera mitad del siglo XII. Según don Ramón Menéndez Pidal, debió de ser compuesto hacia 1140, sin que posteriores proposiciones de fecha —anterior o posterior— hayan podido prosperar hasta ahora.


Es, pues, este cantar el más antiguo documento épico que se conoce, ya que, si bien se tiene conocimiento de que existieron cantares o rapsodias en loor del Cid, como atestigua un cantar latino sobre la conquista de Almería, es lo cierto que hoy no contamos con estas primitivas rapsodias que constituirían el nexo entre el citado cantar latino y este cantar de gesta que, por primera vez, nos presenta en nuestra lengua los hechos del Cid a lo largo de las más gloriosas etapas de su vida.


Desfila por este cantar, en la marcha de sus versos rudos y balbucientes, la egregia figura del héroe castellano, con una elevación moral insobornable en sus acciones y empresas, que hacen del Cid una figura humana, aureolada de una popularidad que lo transfigura e idealiza, convirtiéndolo en el arquetipo de la epopeya decididamente nacional. El carácter del Campeador, que llena todo el poema, ha de quedar indeleble, ya para siempre, en el acervo épico de Castilla, a través de los siglos, gracias a la fuerza poética que el primitivo juglar que lo compusiera logró infundirle.


Esta inicial gesta castellana, que constituye el más antiguo documento que se conoce de la leyenda del Campeador —y aun de nuestra literatura española—, fue cantar vivo, desde mediados del siglo XII, en la tradición oral de los juglares que recorrían las tierras de Castilla, que no tuvieron que hacer ningún esfuerzo de ambientación histórica, ya que los personajes y hechos que cantaban estaban todavía presentes en la tradición de la sociedad en que ellos se movían. La verdad histórica de sus acciones bien podía pasar sin alteración al relato poemático con un verismo exacto que no impedía la poetización de la realidad.


El juglar anónimo que lo compusiera desarrolla toda la acción poemática sobre un fondo extraordinariamente histórico; y si a veces la ruta de la acción se desvía de la realidad, nunca, por eso, se atreve a descarriarse por senderos de una fantasía antihistórica. El protagonista y la casi totalidad de los personajes que en la acción intervienen se ajustan en sus hechos, si no a la historia exacta, sí a una verosimilitud que hace que sus caracteres estén llenos de intensa humanidad. No necesita el juglar recurrir a falseamientos de la historia para lograr, cuando el caso lo requiere, momentos de emoción lírica o dramática, porque para ello le sobran recursos de la mejor calidad literaria a su innata intuición de gran poeta que nos demuestra ser siempre.


La acción poemática de todo el cantar está planeada con certera visión de conjunto, y el argumento ficticio que constituye su núcleo lo va desarrollando con una marcha progresiva que sabe avivar el interés de los oyentes en sucesivos episodios que nunca quiebran la línea argumental.


Sobre esa base histórica crea el juglar una acción novelesca que, arrancando del hecho cierto del destierro del Cid, abarca los hechos históricos del héroe, trenzándolos hábilmente con los episodios que, por su interés novelesco, afianzan las hazañas auténticas del Campeador.


Siguiendo la evolución de la acción poemática, podemos advertir cómo al apartarse de la verdad histórica, nunca lo hace de la realidad humana de los personajes y sus acciones, que, aun siendo o no históricas, siempre tienen emoción poética y grandiosidad épica.


En el estudio del cantar se pueden distinguir tres partes bien definidas, como los tres actos de una acción dramática, cuyas tres acciones propias completan la totalidad argumental de todo el poema. La salida del héroe de Castilla, ordenada por el injusto rey, las andanzas del desterrado al frente de sus vasallos, guerreando con los moros de los reinos de Toledo y Zaragoza, hasta llegar a las costas de levante, constituyen el tema del primer cantar, en el que el juglar que lo compusiera sigue a su protagonista con detalles de un verismo tal que nos induce a sospechar su naturaleza de aquellas tierras que con tanta realidad nos pinta en su poema. No así a partir de este punto, al seguir narrando los hechos del Cid por las tierras levantinas, de las que manifiesta tener una idea bastante confusa. En la segunda parte llega el Cid a la plenitud de su gloria guerrera con la conquista del reino de Valencia, que, en sumisión a su rey, no quiere convertir en reino propio. Comienza aquí la trama novelesca con la petición del rey al Cid de las bodas de sus hijas con los infantes de Carrión, que acaban celebrándose en Valencia con inusitada pompa y solemnidad. El desconocimiento que de la geografía de las tierras valencianas tiene el juglar le hace incurrir en inexactitudes que contrastan visiblemente con aquel conocimiento detallista que manifestó al describir sus tierras de la meseta. La tercera parte del cantar entra resueltamente por los caminos de la acción novelesca, tergiversando, al mismo tiempo, los hechos de armas en sus detalles, en tanto que se demora en la narración del episodio de Corpes, acaecido ya en las tierras castellanas del juglar. Aquí es donde se narra y resuelve aquel patético pasaje, enteramente novelesco, cuyas consecuencias han de ser unas supuestas cortes en Toledo, donde el honor del Cid queda reparado tras una lid en la que sus caballeros vencen y humillan a los ambiciosos y cobardes condes. Finalmente, los infantes de Navarra y Aragón piden, por medio de mensajeros, las hijas del Cid para esposas, preparándose las bodas, que la crítica histórica contrasta como las únicas y válidas.


Todo el Cantar, como hemos podido ver, tiene un fundamento de autenticidad histórica, si bien idealiza, es cierto, el carácter del héroe, mas sin desfigurarlo ni alterarlo, como ya observó atinadamente Milá y Fontanals; el anónimo juglar sabe aureolar al protagonista de la más auténtica grandeza épica, así como dibujar con tintas indelebles a sus enemigos, con trazos de la mejor calidad poética siempre, sin necesidad de desorbitar la acción para buscar efectos literarios, que sabe lograr con los elementos históricos que tiene a mano.


Esto no quiere decir que todo el Cantar sea estrictamente histórico. «Podemos decir —afirma Menéndez Pelayo— que no es histórico; pero nunca es antihistórico, como otros poemas de la época. Tiene no solo profunda verdad moral, sino un sello de gravedad y buena fe que excluye toda impostura artística y nos mueve a pensar que en la mente del poeta y en la de sus coetáneos estaba idealizada la confusión de la historia y la leyenda.» Todo el Cantar se desarrolla en un ambiente fundamentalmente histórico, como lo son también sus personajes, según ha podido identificar Menéndez Pidal, con tan pacientes como fructíferas investigaciones.


Sobre esta casi exactitud histórica ha logrado el juglar hacer su poema, que es una verdadera obra genial de técnica literaria en su género, en la que se puede advertir la simplicidad de la concepción procediendo arquitectónicamente por grandes bloques; la variedad de temas dentro de la unidad del estilo épico; la precisión geográfica que, en algunos puntos, lo avalora, como la valentía en las descripciones de las batallas y los cuadros vigorosamente pintados y sentidos con sincera emoción, como la despedida del Cid y Jimena en Cardeña, la visión de la huerta valenciana desde la torre del alcázar, la dramática escena de Corpes entre los traidores infantes y sus desvalidas esposas, y aquel gran cuadro épico de la asamblea judicial de Toledo y la liza en los campos de Carrión: todos ellos son episodios de tan vigoroso trazo, que han quedado indeleblemente como escenas magistrales de la épica universal.


El Cantar de mío Cid es —como dice Menéndez Pelayo— «poesía vivida y no cantada»; la grandiosidad del asunto se sobrepone al poeta, y este, que lo es auténtico, se siente arrastrado por él, lo posee enteramente, y pone en sus labios aquel canto épico, indócil muchas veces a la ley del metro y rebelde al yugo de la rima. El poeta ve la realidad como quien está dentro de ella, y sabe trasladarla con toda su virginidad expresiva, en la que da una plena fusión de la vida guerrera y patriarcal, tanto más sana y robusta cuanto más se ignora a sí misma, logrando de esta manera trasladar a sus oyentes aquel carácter heroico más puro y genuino de toda nuestra vieja escuela juglaresca castellana, y con tal grandeza y calidad, que el sabio maestro no duda en comparar al juglar anónimo de nuestra gesta con el mismo padre de la épica, el también desconocido Homero.


Gloriosa obra, pues, que habiendo alcanzado la cumbre de la creación artística, es la más genuina representación de Castilla, expresada en este poema profundamente nacional y humano a la vez, que abarca la vida de la patria entera personificada en un protagonista que es, sin duda, el más universal de la historia y de la literatura española.


«El primer monumento literario conservado en España —dice Menéndez Pidal— ostenta, en su espíritu, estilo y ejecución, un fuerte sello de raza que de ningún modo perjudica su interés general. Por este doble valor nacional y humano, el Cantar del Cid ocupa un lugar eminente entre las obras maestras de las nacientes literaturas modernas, siendo el primer título de gloria literaria que ennoblece Castilla.»


Con este Cantar, Castilla expresó por vez primera sus ideales en la vida y en el arte; esta obra de un desconocido juglar «que —según frase de Ortega y Gasset—, allá en el fin de los tiempos, cuando venga la liquidación del planeta, no podrá pagarse con todo el oro del mundo».



III
EL POSIBLE AUTOR DEL CANTAR,
Y FECHA DE SU COMPOSICIÓN


SABIDO es que los cantares de gesta son anónimos, obra popular, que acaban haciéndose tradicionales; enraizados en el pasado y con vitalidad que los proyecta hacia el porvenir. Se sabe que aparecieron en boca de los juglares, sin poder precisar el tiempo exacto, ni poder vaticinar tampoco hasta cuándo habían de perdurar en la tradición del pueblo. Pero es evidente que alguien, un individuo, hubo de ser quien los compusiera, si bien posteriores transmisores, al difundirlos, verificaran una inevitable acción refundidora, que ha de proseguir a través de sucesivas transmisiones orales.


A la crítica filológica e histórica puede incumbir la labor de ir desentrañando el texto en busca de los orígenes de cualquier obra literaria que se expresa en una lengua y refleja una época determinadas.


Frente a la realidad del Cantar de mío Cid, su más ilustre investigador, don Ramón Menéndez Pidal, hubo de plantearse este problema de autoría de nuestro más antiguo y representativo cantar de gesta. Basándose, pues, en las características del lenguaje que el juglar emplea, así como en el conocimiento geográfico que demuestra tener, pudo llegar a la conclusión de que el desconocido autor había de ser de las altas tierras de la actual provincia de Soria. Indudablemente, había nacido y vivido en el sector entre San Esteban de Gormaz y Luzón, tal vez en Medinaceli, o muy cerca de allí, centro que describe muy pormenorizadamente, con tanto detalle como cariño. Al sureste tal vez alcanzó hasta Molina; al este, hasta Calatayud; al oeste, hasta Castejón, y al noroeste hasta el robledo de Corpes, junto a San Esteban. Sus correrías no rebasaron el valle del Arbujuelo, afluente del Jalón, punto central en la geografía del poema. El conocimiento que tiene de estos parajes es exacto, y sus detalladas descripciones contrastan con las que hace de las lejanas tierras de levante, precisamente aquellas en las que acaecen los hechos más trascendentales del cantar. Este carácter localista induce a precisar el posible lugar en que vivía y se movía el desconocido poeta, que por aquellas mismas tierras difundiría en sus recitaciones por plazas abiertas y castillos cerrados, de las tierras cercanas.


La constante preocupación por los estudios cidianos y el afán de aquilatar su investigación han llevado a Menéndez Pidal a una profundización en el problema de la autoría del Cantar, de la que saca lúcidas consecuencias. «La primera impresión que produce la lectura de este poema —nos dice— es la de su perfecta unidad de plan y la de su inspiración altamente nacional. Sin embargo, un atento examen ha podido descubrir en él cierto carácter local muy bien definido. Hay en él dos regiones descritas con detalles de toponimia mayor y menor, reveladores de afección muy singular a la tierra, y son la de San Esteban de Gormaz y la de Medinaceli, dos villas, municipios, de la actual provincia de Soria. En una línea de 20 kilómetros se nombran diez lugares y lugarejos en las cercanías de San Esteban, varios de ellos hoy desconocidos. En las cercanías de Medinaceli se nombran cinco lugares, y tres de ellos son campos y montes deshabitados. De ninguna otra región de España más importante, sea Burgos, Valencia o Toledo, describe el poema pormenor alguno de lugares vecinos. Los hechos del Cid aparecen en el Cantar frecuentemente vistos desde San Esteban de Gormaz, unos; y desde Medinaceli, otros. Nos sentimos obligados a distinguir dos poetas.»


A esta conclusión llega Menéndez Pidal, después de haber estudiado, con su habitual maestría, esta ya anteriormente apuntada duplicidad de autores, cuyas diferenciadas personalidades va determinando, no solo en cuanto al distinto enfoque que hacen del héroe, sino en cuanto a la tendencia y aun a la técnica que cada uno de ellos emplea.


El poeta de San Esteban enumera con todo detalle y amor las cercanías de su villa, mientras el poeta de Medinaceli no se siente tan enraizado a su tierra; el de San Esteban demuestra conocer la historia, y aun la leyenda de sus parajes habituales, así como la situación histórica en la época a que se refiere, en tanto el poeta de Medinaceli recuerda muy confusamente el estado histórico de su tierra en el tiempo de la acción poemática que narra.


En cuanto al propósito de ambos poetas, podemos advertir cómo el primer poeta procura ajustarse a un verismo geográfico e histórico, cuando, por el contrario, el segundo tiende deliberadamente hacia una novelización, empleando elementos fantásticos en busca de un mayor interés de los oyentes.


Ambos poetas difieren también en la técnica poética, pues mientras el de San Esteban se esmera en una versificación variada, cambiando con frecuencia el asonante para hacer muchas tiradas de versos, aunque sean de cortas dimensiones, el de Medinaceli emplea una versificación de más sencillez, que suprime las asonantes difíciles y mantiene las más fáciles para lograr tiradas más extensas. Tenemos, pues, hasta una diferenciación técnica entre los dos poetas, como observa Menéndez Pidal.


Por todo lo hasta aquí apuntado podemos deducir que el Cantar de mío Cid fue uno de aquellos que, al transferirse de una a otra generación, sufrió una indudable elaboración, en unos pasajes más y en otros menos, al pasar de las manos de un juglar a las de otro posterior, que no tuvo escrúpulo en transformarlo a su capricho en busca del mayor éxito para su recitación ante un público cada vez más ávido de novedades.


En resumen, dos poetas distintos, con la propia personalidad de cada uno bien acusada, con tendencia el primero al verismo épico y con preocupación novelizadora el segundo; inconciliables en cuanto al propósito y que «se hermanan muy concordes en el terreno de la creación literaria». Se da el caso de un poeta primitivo cuyo genio atrae hacia sí e impulsa al sucesivo refundidor, constituyendo una continuidad de inspiración a través de los tiempos, fundada en una continuidad de gustos, propósitos y ambiente cultural, que debe de tener muy en cuenta la moderna crítica tradicionalística, como opina Menéndez Pidal, propulsor de esta escuela entre nosotros.


* * *


El problema de la doble autoría del Cantar de mío Cid nos lleva al de la fecha de su composición, ya que, como acabamos de ver, no es obra —tal como la conocemos— de un solo autor, sino de dos, que se suceden, distantes en el tiempo.


Cuando, en 1908, publicó Menéndez Pidal el primer tomo de su estudio fundamental sobre el Cantar de mío Cid, al tratar en él de la posible fecha en que se compuso el poema, precisó que pudo ser en el año 1140, argumentando su aserto con el estudio del lenguaje dialectal empleado en el texto, así como en las deducciones sacadas de las circunstancias históricas que en el Cantar se reflejan. Esto, suponiendo que el autor fue uno solo, precisamente aquel juglar de Medinaceli, cuyo localismo tan evidente se muestra en el texto. Mas la sospecha que el sabio maestro comenzó a manifestar desde su citada obra respecto a una dualidad de autores, afianzándose cada vez más a medida que profundizaba en tal estudio, acabó por convertirse en la certeza de que son indudables ya los dos autores: el de San Esteban de Gormaz, como creador del cantar, y el refundidor de Medinaceli, que amplió el texto, novelizándolo en busca de un mayor interés de los públicos oyentes.


Siendo bastante anterior el poeta de San Esteban, la fijación de la fecha en que este juglar realizara la primera versión del Cantar ha de ser el problema a solucionar, y del que se preocupa Menéndez Pidal en un estudio (1961), en el que da las razones por las que se decide a admitir la existencia de los dos autores.


En dicho estudio nos apunta la fecha en que escribió el poeta primitivo, que debió de ser «muy a raíz de la muerte del Campeador»; y teniendo en cuenta que, a poco de fallecer el héroe, la historia escrita produjo la llamada Historia Roderici (entre 1103 y 1109), el poeta, llevado del interés popular por el extraordinario caballero invencible, compuso en su honor el Cantar sobre el héroe, cuyo recuerdo aún estaba vivo por aquellos parajes, que él conocía tan bien y con tanto cariño describe, así como nos habla de personajes, muchos de los cuales —que habían intervenido en la acción poemática— todavía vivían, tales como doña Jimena, Alfonso VI, y otros muchos que seguían vivos en el recuerdo del poeta.


La refundición del Cantar por el juglar de Medinaceli, bastante más alejada de los sucesos que narra, se separa del verismo de la primera versión en busca de la novelación, añadiendo al texto detalles que lo distancian de la realidad histórica, y que el poeta cree que ya no pueden interesar a su público, más ávido de dramatismo, sin reparar en anacronismos, que los años transcurridos no dejan percibir a los oyentes. Así podemos ver que, mientras en la primera parte apenas modifica el texto primitivo, es más intensa la modificación en la segunda, y casi por completo transformada la tercera parte, intensificando el patetismo de la escena de Corpes, punto culminante de la dramatización de todo el Cantar.


Esta refundición, como ya estableció Menéndez Pidal en su estudio primero a que nos hemos referido, se debió componer precisamente en 1140, en la coyuntura de un hecho histórico resonante, como fue el desposorio del hijo de Alfonso VII con la hija del rey de Navarra, Blanca, bisnieta del Cid, con lo que la dinastía de Castilla entroncaba con la descendencia del Campeador. El poeta de Medinaceli quiso en tal acontecimiento rememorar las glorias del héroe castellano, del que, para hacer la glorificación, dice, finalizando el Cantar:


«Oy los reyes d’España sos parientes son,


a todos alcança ondra por el que en buena naçió».


No han faltado historiadores modernos que han pretendido rectificar esta fecha, que Menéndez Pidal ha mantenido, rebatiendo contundentemente las aparentes razones aducidas que pretendían adelantar o retrasar esa fecha.



IV
EL ÚNICO CÓDICE CONOCIDO
DEL CANTAR



COMO todos los cantares de gesta, también este se difundió por el cántico de los juglares, a lo largo de los caminos y lo ancho de las plazas de Castilla. Pero si bien es cierto que el público no los conocía sino por el conducto de la palabra cantada, solían los juglares hacer copias para aprenderse su recitación. Estas, como es natural, habían de ser muy deficientes, a veces fragmentarias y nunca escrupulosas. Algunas de estas copias sirvieron como documento informativo a los cronistas, que las prosificaron en sus crónicas, si los hechos que las gestas narraban tenían, a su juicio, interés histórico, como sabemos que una copia muy antigua del Cantar fue empleada por Alfonso X para prosificarla en la Crónica general de España que mandó componer bajo su dirección.


No se ha encontrado rastro alguno del manuscrito del Cantar de mío Cid en la versión original que diera el juglar de San Esteban de Gormaz, pero sí el texto, ya refundido por el de Medinaceli, tomado de una copia de las más antiguas, aunque, probablemente, no el original de 1140. Es un manuscrito hecho tardíamente, aunque con espíritu arcaizante, llevado a cabo por un tal Per Abbat, nombre que conocemos porque así lo consigna él mismo al final del manuscrito, añadiendo la fecha, que, reduciéndola a la cronología actual, es la del mes de mayo de 1307. Ningún dato más tenemos de este copista, sino que tal era su nombre, ya que el abbat que consigna es el apellido, y no un cargo monacal, como se ha querido ver por algún historiador.


Es un pequeño códice de grueso pergamino de 74 hojas, escritas por ambas caras, que consta de 3.731 versos anisosilábicos continuadamente escritos. Falta la primera hoja del códice, así como otras dos hacia el final. Aunque el copista no hace separación ninguna, se han podido distinguir 152 tiradas o series asonantadas monorrimas de muy variado número de versos. Igualmente se distinguen tres partes bien definidas, y de muy parecidas dimensiones, que no llevan epígrafe alguno que las separe, así como no se consigna el título general del Cantar, que, de existir en alguna parte, debía constar en la primera hoja, que desconocemos.


Esta es la razón por la que se le conoce indistintamente con el título de Cantar o Poema. A cada una de las tres partes de que consta se les ha asignado, generalmente, los títulos de cantar del Destierro del Cid, cantar de las Bodas de las hijas del Cid y cantar de La afrenta de Corpes.


La historia de este manuscrito no deja de tener interés. Se sabe que estuvo en el Concejo de Vivar desde tiempo inmemorial; de allí pasó al convento de monjas del lugar, donde fue descubierto, en 1775, por don Eugenio Llaguno y Amírola, secretario del Consejo de Estado, que lo entregó al erudito don Tomás Antonio Sánchez, quien, después de estudiarlo, lo publicó por primera vez en 1779, formando el tomo I de su Colección de poesías castellanas anteriores al siglo XV. El manuscrito quedó en poder del señor Llaguno, de quien pasó, después, al ilustre historiador de nuestra literatura don Pascual de Gayangos, a cuya muerte el Museo Británico, de Londres, inició gestiones para adquirirlo, lo que sin duda hubiese sucedido si el marqués de Pidal, que lo había estudiado con entusiasmo, no se hubiese interpuesto, comprándolo.


Heredado, pro indiviso, por los descendientes del marqués de Pidal, se nombró depositario a don Roque Pidal y Bernaldo de Quirós, que lo exhibió en varios actos académicos y culturales.


Fallecido el señor Pidal, la Fundación Juan March lo adquirió a sus herederos por la cantidad de diez millones de pesetas, para entregarlo al Estado, depositándolo en la Biblioteca Nacional, en acto solemne, el 20 de diciembre de 1960.


La Dirección de Archivos y Bibliotecas costeó una edición facsímil de esta «gloriosa antigualla», como la calificó con veneración don Marcelino Menéndez Pelayo.



V
MANUSCRITOS. EDICIONES
Y TRADUCCIONES


OLVIDADO el códice del Cantar de mío Cid en el archivo del Concejo de Vivar, en 1596 Juan Ruiz de Ulibarri sacó de él una copia con el impropio título de Historia del famoso caballero Rodrigo de Vivar, llamado por otro nombre Cid Campeador, sacada de su original…, que fechó en Burgos el 20 de octubre del citado año. No debió de publicarse esta copia, por cuanto nunca ha habido referencia de ello. El manuscrito está hoy en la Biblioteca Nacional.


Cuando el señor Llaguno descubrió el códice, mandó revisar la copia citada a Juan Antonio Pellicer y Pilares, que puso al fin esta nota: «El original estaba en el lugar de Vivar; húbole el señor Sánchez, por intercesión del señor Llaguno, secretario del Consejo de Estado. Enmendamos por él esta copia, y así esta equivale al original, pero por él la publicó el referido señor Sánchez en sus Poesías antiguas».


Esta fue, pues, la primera edición del Cantar, que integra el tomo I de la Colección de poesías castellanas anteriores al siglo XV, publicada por Tomás Antonio Sánchez, en 1779.


Se volvió a editar en la «Biblioteca castellana, portugués y provenzal», dirigida por el doctor G. H. Schubert. Altemburgo, 1804.


Se hizo una nueva edición en París, en 1842.


De nuevo se publicó encabezando la recopilación Poetas castellanos anteriores al siglo XV. Colección aumentada e ilustrada por Florencio Janer, que constituye el tomo 57 de la Biblioteca de Autores Españoles de Rivadeneyra. Madrid, 1864.


Otra edición, con el título de Poema del Cid, nach der einzigen Madrider Handschrift…, de Karl Vollmöller, Halle, 1879.


Nueva edición, titulada Los Cantares de Mío Cid, por Eduardo Lidforss, Lund, 1895.


Otra edición, Poem of the Cid, por Archer M. Huntington (tres tomos), Nueva York, 1897-1903.


Poema del Cid. Edición crítica de Ramón Menéndez Pidal, Madrid, 1898.


Cantar de Mío Cid. Texto, gramática y vocabulario, por Ramón Menéndez Pidal (tres tomos), Madrid, 1908-1911.


Poema de Mío Cid. Edición, con notas, por Ramón Menéndez Pidal. Tomo 24 de la colección «Clásicos Castellanos», Madrid, 1913.


Prescindimos de reseñar las ediciones que acompañan a las versiones modernizadas, así como las de simple divulgación y las abreviadas y fragmentarias para usos escolares.


No obstante, cabe señalar —y con elogio— dos ediciones facsimilares: una patrocinada por el Ayuntamiento de Burgos, en 1946, para conmemorar el milenario de Castilla, y la ya citada, realizada por la Dirección General de Archivos y Bibliotecas, para conmemorar la donación del códice de Per Abbat hecha por la Fundación Juan March a la Biblioteca Nacional en 1960. (Formando un segundo tomo se reproduce, también en facsímil, la edición paleográfica de Menéndez Pidal.)


* * *


No es menos elocuente el testimonio que aportan las numerosas traducciones a lenguas extranjeras para corroborar la trascendencia del Cantar de mío Cid.


En Francia, la primera traducción fue llevada a cabo por J. S. Damàs-Hinard, París, 1858, a la que siguieron las de E. de Saint-Albin, de 1866, y otra de E. Merimée. Modernamente ha aparecido otra, con excelente bibliografía, de Eugene Köhler, París, 1955.


En Alemania apareció la primera versión en lengua extranjera, debida a O. L. B. Wolf, Jena, 1850, y otra de Johannes Adam, Erlanger, 1912, con abundante glosario.


En lengua inglesa, la de Archer M. Huntington, Nueva York, 1901, con gran cantidad de notas.


En Italia, cuatro versiones: de T. Cannizaro, Catania, 1907; de Giulio Bertoni, Bari, 1912; de D. Coltelli, Lanciano, 1929, y otra de Camilo Guerrieri Crocetti (en su obra L’Epica spagnola), Milán, 1944.


Al sueco se tradujo por C. G. Estlander, Helsingfors, 1863.


Al portugués, por Alfonso Lópes Vieira, Lisboa, 1929.


Algunas de estas versiones van ilustradas por estimables introducciones, notas, glosarios y bibliografías.



VI
VERSIONES MODERNAS


LAS abundantes ediciones del Cantar de mío Cid que, desde su descubrimiento, se vienen sucediendo, así como las traducciones extranjeras, que acabamos de enumerar, nos evidencian el interés universal que nuestro glorioso Cantar produjo en el mundo de la erudición.


Una bibliografía exhaustiva de los estudios a él dedicados sería tan interesante como, en esta edición, improcedente. Bástenos consignar aquí los hitos fundamentales que marcan, en España, el camino ascendente de los estudios cidianos, desde los fundamentales de Manuel Milá y Fontanals (1874), que nos ofrece ya una apreciación artística del Cantar, tan sobria como exacta, pasando por Menéndez Pelayo que, con su fino gusto estético, supo captar toda su belleza como alcanzar su grandiosidad (1903), hasta culminar en la magistral y paciente labor de Menéndez Pidal, que, de manera definitiva, ha estudiado el Cantar y a su héroe, desde sus diversos puntos de vista: filológico, histórico y artístico; estableciendo el texto, estudiando su gramática, su vocabulario, sus relaciones con las crónicas, la historia y la geografía, y ha trazado la biografía del protagonista en el mundo de su tiempo, en trabajos que afortunadamente se suceden, manteniendo al día, vigilantemente, los estudios cidianos de la erudición universal.


A partir de los estudios de Menéndez Pelayo, y por su sugestión, sin duda, comenzaron a interesarse por el tema cidiano los escritores modernos españoles, que vieron en la figura del Campeador y su mundo temas literarios que pueden interesar a la actual sensibilidad. Y, así, Manuel Machado (1907) los lleva a la lírica y Eduardo Marquina (1908) al teatro, abriendo un camino a los poetas de su generación, y aun a las siguientes, para cultivar estos temas, hasta el punto que podría recopilarse una copiosa antología poética moderna en torno a la figura del Cid.


La orientación de estos poetas «representa —dice Menéndez Pidal— una sorprendente reviviscencia del Cantar de mío Cid, en su más genuina forma del siglo XII», cuyo texto comienza a interesar a los grandes públicos, para los que el Cantar «vuelve a tener calor de vida y fecundidad literaria en el siglo XX».


Pero una gran dificultad se interpone entre los lectores actuales y el venerable texto del Cantar: su lenguaje, ininteligible para la mayoría de los lectores que se interesan por la lectura del Cantar primitivo.


A soslayar este escollo se han aprestado solícitamente algunos escritores, llevados de un generoso propósito, que con más o menos éxito han podido realizar.


La transcripción del texto medieval al castellano actual, desentendiéndose de la versificación, fue el procedimiento empleado en siete versiones diferentes que, en España o hispanoamérica, se han llevado a cabo con diversa finalidad.


El primer intento fue el del escritor mexicano Alfonso Reyes, editado en Madrid en 1918; la segunda versión fue llevada a cabo por José Bergua, Madrid, 1934 (que edita el texto original confrontándole una versión literal); la tercera es del escritor español Ricardo Baeza, publicada en Buenos Aires, 1941 (es versión literaria con pasajes abreviados, con propósito de servir a un público popular); la cuarta se debe a Juan Loveluk, publicada en Santiago de Chile, 1954 (texto medieval y versión confrontada, con notas y bibliografía); la quinta, de Cedomil Goic, Santiago de Chile, 1954 (edición que no hemos podido consultar); la sexta de Florentino M. Torner, México, 1957 (que solo conocemos por referencias), y la últimamente publicada es la de Fernando Gutiérrez, Barcelona, 1958 (versión resumida, para un público infantil). Igual alcance se ha dado a otras versiones extractadas publicadas en Madrid y Barcelona recientemente.


Frente al criterio que opta por la versión en prosa, hallamos el que sostiene que la consustancial unión que el asunto épico debe tener con la forma rítmica que lo expresa exige que toda versión poética debe tener también una forma rítmica similar a la que tenía el poema en la suya original.


La serie de versiones rítmicas del Cantar la inició el ilustre poeta español Pedro Salinas, publicando la suya «en romance vulgar y lenguaje moderno», en Madrid, 1926 (nueva edición en 1934, y otra, confrontada, en Buenos Aires en 1938); una segunda versión de Luis Guarner, también en verso de romance, Valencia 1940 (Madrid, 1946, 55, 58, 60, 62 y 63; Barcelona, 1952 y 1958; Buenos Aires, 1961); la tercera versión, de Francisco López Estrada, también en verso tradicional de romance, Valencia, 1954; la cuarta versión, de fray Justo Pérez de Urbel, en verso alejandrino, Burgos, 1955; la quinta, de M. Martínez Burgos, en verso irregular, siguiendo el texto medieval, confrontado; Burgos, 1955, y la de Camilo José Cela, en verso de romance también, Palma de Mallorca, 1959.


Esta reiteración en verter nuestro Cantar nacional en verso nos afirma en lo acertado del procedimiento, en el que estos escritores, algunos de relevantes méritos, se han empleado, con tanta persistencia como la del gran público, demanda que consume repetidas y copiosas ediciones.



VII
PROPÓSITO DE ESTA EDICIÓN


EN una empresa como la de «Biblioteca EDAF». nacida para dar al gran público las obras fundamentales de la literatura y el pensamiento universales, no podía faltar el Cantar de mío Cid, auroral poema de España, de la que constituye el máximo exponente de su raza.


Teniendo en cuenta la gran masa de lectores a que va destinada su edición, la mayoría de los cuales había de encontrar dificultad en la lectura de su texto primitivo, damos la versión moderna para todos asequible.


La transcripción se ha elaborado en vista del texto paleográfico (de 1911) y del reconstruido (de 1913), por Menéndez Pidal, traduciendo verso a verso y palabra a palabra, procurando siempre conservar todo el vigor de lengua viva que tiene el viejo Cantar. Nuestro propósito ha sido mantener, en todo momento, el espíritu primitivo de la gesta, con su peculiar sabor arcaico, dentro de la flexibilidad de nuestro castellano actual. Se han sustituido las palabras en desuso por sus equivalentes modernas, así como los nombres de personajes y lugares por los hoy empleados.


Asimismo, la versificación anisosilábica de la gesta la reducimos al clásico metro del romance castellano tradicional, que, en definitiva, viene a ser la derivación histórica normal de la habitual versificación irregular propia de las gestas medievales españolas.


En la versión se solucionan las dificultades de carácter lingüístico que se pudieran encontrar en el texto antiguo, y en notas a pie de página se aclaran las que, de carácter crítico, histórico o hermenéutico, pudiera encontrar cualquier lector no especializado.


La unánime aceptación que mi transcripción moderna obtuvo, al aparecer por vez primera (1940), tanto por la crítica más solvente como por el público, me ha hecho pensar que no anduve desacertado en la realización de mi empeño.


El glorioso maestro de los estudios cidianos, don Ramón Menéndez Pidal, me hizo saber que mi versión se llevó con «feliz fidelidad. Es —dijo— tan respetuosa con el texto arcaico, que uno se sorprende pueda ser a la vez tan afortunada».


El ilustre hispanista alemán Karl Vossler calificó mi trabajo de «acierto filológico llevado con gran gusto artístico», y el eminente filólogo español Dámaso Alonso, en el prólogo a aquella primera edición de mi versión, dijo que su traductor «se manifiesta como profundo conocedor del lenguaje del poema, que puede verterlo a nuestro castellano moderno con rara y ejemplar fidelidad, y al mismo tiempo como delicado, fino poeta que tantas veces nos ha deleitado con sus composiciones originales. Se da, pues, en él, el doble carácter indispensable al que intentara esta obra: ser a la par erudito y poeta».


En la Revista de Filología Española (1941), el profesor Joaquín de Entrambasaguas dijo: «Debo reconocer que si en alguna forma podía realizarse el fracasado empeño [de la versión del Cantar] es en la adoptada por el exquisito poeta valenciano, cuya labor, de demorada paciencia y profundo análisis del original, se ha realizado uniendo entrañablemente a su aguda sensibilidad de artista su sólida erudición lingüística y literaria. Sea ahora —sigue— el feliz intérprete del Cantar del Cid en versos modernos, conservando con cuidadosa delicadeza todos los valores del original, incluso los más finos matices de su poesía. Sería inútil señalar aquí los innumerables aciertos de Guarner en su transcripción del poema, que no pierde, en ningún momento, su tónica de dignidad y de altura épica, ni decae en la honda poesía interpretada por el nuevo editor de modo magistral y definitivo».


Si a estas opiniones de la crítica —a las que podríamos añadir otras muchas, que abundan en los mismos conceptos— añadimos el favor del público, que, a lo largo de los ya muchos años, se mantiene inalterable, como evidencian las múltiples ediciones que ha consumido, me da a entender que logré acertar en mi trabajo, que realicé sin olvidar el consejo de Chateaubriand: «Un traductor no tiene derecho a gloria alguna; es menester solamente que demuestre que ha sido paciente, dócil y laborioso».


Creo que lo he sido, y con tal humildad y fervor que, por añadidura, me han recompensado con esta satisfacción de tener que escribir ahora este prólogo para una edición nueva* de mi trabajo, que sigue siendo humilde y fervoroso.


LUIS GUARNER





*NOTA DEL EDITOR: A partir de la edición de 2007, el texto se ofrece en versos regulares de 16 sílabas para recuperar la versificación que el juglar intentó rimar.
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